Educar desde el corazón: interioridad y cotidianeidad
Buenos días, Good morning, Bonjour…

Quiero agradecer a la Red la invitación a compartir juntos en esta mañana, en la belleza de este entorno que nos arropa en Placeres. Venimos de distintos lugares, de diferentes países y lenguas, de matrices culturales diversas pero con algo muy potente en común: somos educadores en la familia del Sagrado Corazón, líderes en vuestros centros… Hay un sello, una impronta que nos acerca y vincula.
Deseo  dirigirme a vosotros como hombres y mujeres en proceso, en continuo aprendizaje, haciendo el viaje de sus vidas, compañeros de camino a los que el ser educadores os ha llevado a coincidir. 

Quisiera comenzar con una pregunta, que yo también necesito hacerme:

¿Por qué vivimos con tanta prisa, porque apuramos nuestro tiempo al máximo? ¿Es todo tan urgente?
El escritor francés Christian Bobin cuenta que un día se encontró con una persona muy cultivada, un filósofo (por lo cual todavía le sorprendió más su actitud). Este filósofo le hacía preguntas muy personales, fuertes. Cuenta Bobin: “Entonces, empecé a responderle  y de pronto vi que cogió su móvil para mirar si tenía mensajes mientras le estaba respondiendo. “¿Será posible?”, y un poco incómodo me comentó que tenía miedo que hubiera algo urgente y que quizás tenía que responder, etcétera. 

“¿Qué haces tú cuando algo es urgente?”, le preguntó el filósofo.
Bobin le dijo: “Para mí lo más urgente es la persona que tengo frente a mí, no el aparato electrónico. Tú eres lo que me parece más urgente y me parece que las cosas no se hacen así”
.

Hace unos días una compañera de trabajo me contó que su hijo de 4 años le preguntó: “¿Mamá porqué miras más el móvil que las cosas?”. Le impactó tanto la pregunta que ha dicho a sus amigos que cuando está en casa no va a contestar los mensajes y mantiene el móvil un poco alejado cuando está con su hijo.

Vivimos en la era de las pantallas. Tenemos pantallas en todos los frentes, estamos inmensos en un permanente alud de informaciones, y esta hiperconectividad no nos deja estar atentos, presentes al don del otro. Nos vemos sumergidos en una vida sin pausa. Se nos exige estar conectados 24 horas al día, 7 días a la semana y las consecuencias se dejan sentir en multitud de órdenes, no hay espacio para la calma, estamos constantemente ocupados y reclamados por el afuera.

Esta posibilidad de interactuar constantemente y de estar informados acerca de lo que sucede en nuestro mundo, no lleva implícito un aumento de sensibilidad, al contrario lo que provoca, en ocasiones, es una saturación que nos tiene dispersos y desbordados. 
Trabajaréis preciosamente con Paloma Fernández de la Hoz la Laudato sí, el papa Papa Francisco nos alerta en esta encíclica sobre la “rapidación”. En una sociedad tecnificada todo sucede tan rápido, tiene tanta inmediatez lo virtual y se va demasiado deprisa para acompañar los ritmos lentos de la vida real. 
Sofía señalaba en una carta a la madre Goetz en 1862: “incluso por el atractivo del bien se obra a toda prisa, todo se resiente en este obrar impulsivamente”
.

Nos hacemos expertos en tecnología pero vamos perdiendo las claves del corazón del otro. Cruzamos fronteras digitales que nos abren al mundo pero la que con más urgencia necesitamos transitar es esa frontera humana, nunca descubierta del todo, que es el corazón de cada persona. 

La educación necesita volver a ocuparse de la dimensión profunda del ser humano.

Vamos a dividir esta mañana en tres tiempos. El primer tiempo: El corazón. El segundo tiempo: La interioridad. El tercer tiempo: Lo cotidiano

Sabiendo que los tres están íntimamente interconectados en nuestra misión educadora. La primera parte será un poco más extensa, en el corazón se nos juega todo.
Primer tiempo: El corazón                            caracola                                                                                
Una profesora me comentó una vez: “Estuve llorando en el colegio una tarde pero ningún compañero se dio cuenta…”. Estamos tan ocupados, tan en la urgencia de nuestras cosas… Frente a este acontecer precipitado, estar presentes supone una elección que es en sí misma una afirmación amorosa. La elección de estar atentos al otro le dice: “tú eres digno, tú vales”.  Y para estar presentes a los demás necesitamos estarlo a nosotros mismos,  regresar al corazón, a ese lugar donde encontramos quietud y asiento.

Una mujer le decía a su pareja: “¿Dónde estás que no estás?” Esa es la primera pregunta de Dios al ser humano en la Biblia: “¿Dónde estás?”…Andamos enredados en muchas cosas y sin tiempo para lo esencial y perdemos la conexión con el centro de nuestro cuerpo, de nuestra vida, y ese centro es el corazón…Allí donde está oculto el misterio que es cada persona (1 Pe 3,4). Cada uno tiene su herida y su tesoro en el mismo lugar. 
Sofía solía decir con frecuencia a sus compañeras: “Cuida tu corazón, pues en él está la fuente de la vida” (Prov 4, 23)… Pero nos dedicamos con afán a todo lo demás, vivimos fuera de esa casa, y no escuchamos a nuestro propio corazón, su sentir, sus intuiciones, su sabiduría para conducirnos en la vida.

En este contexto marino de Placeres, tomamos como símbolo una caracola que va a representar nuestro corazón, con la perla y la herida que guarda adentro. Esa invitación a escuchar nuestro corazón. 

El camino hacia el corazón no puede andarse con prisas, asustamos a la vida si vamos demasiado rápidos…si somos demasiado ávidos o demasiado crispados, la vida huye se echa para atrás. Necesitamos darnos tiempo a nosotros mismos, pararnos, aquietarnos.

Vamos a comenzar regalándonos unos minutos de quietud. Respirar y contactar con nuestro corazón, con ese latido profundo que nos tiene en la vida…
	(Os invito a cerrar los ojos y sencillamente vamos a hacernos presentes a nosotros mismos, a respirar… a dejar que el movimiento de la respiración nos traiga a casa, a ese lugar de quietud, de calma, de Presencia que hay en nosotros. 

Respiramos  lenta y profundamente, gustamos esa sensación de descanso, de amplitud, de luminosidad, que la respiración y el silencio abren en nosotros…

Contactamos con nuestro corazón, para disponernos a una apertura compasiva, esa capacidad de estar amorosamente con uno mismo y con las personas a nuestro alrededor…

Respiramos este mantra que calma y suaviza el corazón. La vibración del amor:            

                                                               RAMADASA


Cuando podemos confiar
¿Sabían que el corazón es el primer órgano en formarse en nosotros cuando todavía somos un embrión dentro del seno materno? Es el órgano vital por excelencia. El corazón tiene una membrana, que es el pericardio, (peri: alrededor y cardio: corazón). Esta membrana lo envuelve y protege, lo sostiene en su lugar.  Se le llama también el “guardián del corazón” y es su escudo protector, guarda la memoria emocional de nuestras vivencias.

Cuando nos sentimos en confianza, en placer, en aceptación…el pericardio se ensancha y sentimos dilatación, amplitud, respiramos anchamente…Por el contrario, las situaciones de temor, de juicio, todo aquello por lo que nos sentimos amenazados, encoge y cierra nuestro pericardio… aprieta el corazón, nos estrecha, y si se mantiene mucho tiempo en esa estrechez, puede llegar a endurecer el corazón.

El latido profundo de nuestra vida tiene este movimiento:

-Nos  abrimos para crecer / Nos cerramos para protegernos.

Todas nuestras células, todos nuestros sistemas funcionan igual:

-Todo lo que se abre, va hacia la vida / Todo lo que se cierra, va hacia la supervivencia.
¿Sabéis cuál es la primera palabra que le dice Adán a Dios cuando le pregunta dónde está ? “Tuve miedo…Tuve miedo  y me escondí” (Gn 3, 10) Así es… 
Lo que más cierra la fuente del corazón son los miedos. El miedo es la primera de las emociones y es la que rodea a las que nos amenazan.  Bloquea la vida y no permite la expansión. Miedo al qué dirán, a fracasar, miedo a que nos juzguen o nos malinterpreten, miedo de los adolescentes cuando no los entendemos, temor a no dar la talla en los aprendizajes que tenemos que hacer…
Ese miedo estrecha nuestro corazón y nos roba la alegría, el desplegamiento de los dones que nos aguardan. ¿Recuerdan lo que dice aquel hombre de la parábola que no puso a rendir su talento?  “Tuve miedo y lo escondí” (Mt 25, 25).  
El miedo es el mayor ladrón, el depredador de nuestras vidas. Por eso es lo que más se repite en la Sagrada Escritura, “No temas…” Cuando hay miedo hay estrechez y supervivencia. 

Cuando el chacra del corazón, localizado en el centro del pecho, se cierra aparecen disfunciones en los intercambios personales y en la conexión con nosotros mismos. No somos capaces de aceptarnos con todo, nos volvemos dependientes del reconocimiento del exterior, y generamos actitudes defensivas, y si el miedo nos cierra demasiado el chakra nos ponemos rígidos.
Es urgente ayudarnos unos a otros y a los niños a no vivir atenazados por el miedo que se está apoderando de las relaciones entre países y culturas, miedo a los diferentes, miedo a lo que no conocemos…miedo a todas esas realidades que sentimos como amenaza.
Cuando hay confianza en la vida, el pericardio que cubre el corazón se dilata. La dirección de la energía se expande de dentro hacia fuera para abrirse, nutrirse, comunicar y crecer. Cuando el chakra del corazón está saludable sabemos recibir y dar, estamos más dispuestos a perdonar y a comprender, y a abrirnos a nuevas situaciones.
¿Sabéis cual era el mantra de Sofía y Filipina? ¿La consigna que las acompañó en la distancia?: VALOR y CONFIANZA. Buenos antídotos contra el temor que paraliza y nos encoge.
Cuando podemos confiar, cuando el “guardián del corazón”, está libre, flexible, abierto…se vive desde el AMOR que es nuestra naturaleza más profunda. (Detrás de un niño violento siempre se escondes heridas y experiencias y voces negativas…) 

La señal de que la fuente del corazón va siendo abierta es que brota luminosidad, una disponibilidad generosa: un gesto amable, una bienvenida acogedora, una sonrisa, un oído atento… Una manera de saludar que da salud, una manera bendiciente de estar en la vida. ¡Qué distinto trabajamos cuando nos sentimos rodeados de gestos amables!
Tocar el corazón de las personas
Cuando empezamos a contactar con nuestro corazón, o dejamos que otros contacten, descubrimos cuánto calor, delicadeza y espacio hay en su interior. 
Alain Vigneau, actor, clown y pedagogo, tras una dura historia personal fue capaz de transformar su dolor en arte. Él nos recuerda que todos necesitamos pertenencia y que sacrificamos mucha espontaneidad y dulzura: “Lo que más nos hace sufrir no es tanto el hecho de no sentirnos queridos sino el de no poder amar tanto como sentimos que nuestro corazón está impulsado a hacerlo”
.

Somos mucho más amorosos de lo que nos mostramos. En la medida en que el amor se libera en nosotros nos sentimos vivos, y nos tornamos en hombres y mujeres vivificadores. Dice una poeta brasileña: 
 “No sé… si la vida es corta
o demasiado larga para nosotros.
Pero sé que nada de lo que vivimos tiene sentido
si no tocamos el corazón de las personas”. (Cora Coralina)

¿Qué significa tocar el corazón de los niños, de los compañeros? ¿Cuándo siento yo que otras personas tocan mi corazón? ¿Cuándo me he sentido vista, aceptada, reconocida…?
Sofía quería tocar el corazón de las niñas, conquistarlo, decía a sus hermanas: “Deben tenerles un afecto sincero y tierno…un amor sin debilidad, sin familiaridades excesivas, sin preferencias ni atención a las apariencias y cualidades exteriores…Un amor tierno y delicado, pero noble, puro y desinteresado”
.
Este amor es esencial en nuestra tarea educadora, decía Aristóteles de algunos que se acercaban a él: “no puedo enseñarles nada, no me quieren”… Y una psiquiatra española comentaba: “Sólo retenemos aquello que nos  transmiten con amor”.
Janet Stuart tenía 13 años cuando su hermano Douglas le comentó que cada ser vivo tenía un fin y un propósito en la vida, y le preguntó a ella “¿Cuál es el tuyo?”. Ahí empezó su búsqueda. Después Janet dirá a sus hermanas: “Hay que recordar que cada una de las niñas está destinada a una misión en la vida. Ni nosotros ni ellas sabemos la que es, pero debemos ayudarlas a que descubran su propia misión y a valorarla”.
Preguntarnos ante cada niño, también ante cada compañero: ¿Cuáles serán sus dones para entregar?

Porque los niños pueden salir de nuestros colegios con muchos conocimientos, con muchas competencias, pero conociéndose poco a sí mismos, quizás sin la capacidad de conocer sus propios deseos, de preguntarse por el sentido de sus vidas… 

Seguro que mucho conocéis la historia del escritor Albert Camus cuando fue a recoger el premio nobel de Literatura. Camus había nacido en el seno de una humilde familia de colonos franceses en Argel, con una madre que no sabía leer y casi sordomuda, y un padre que prácticamente no llegó a conocer al morir en la Primera Guerra Mundial. Durante su infancia, en Argel, llegó a ser un alumno brillante en la escuela primaria, sobre todo gracias al estímulo de uno de sus maestros, Louis Germain, un hombre que supo ver el potencial latente de ese niño. El maestro convenció a su abuela para que no se quedara en el comercio familiar y pudiera estudiar secundaria. Camus no olvidó sus esfuerzos y al recibir el Nobel  le dedica el discurso de agradecimiento y posteriormente le escribe una carta:
Querido señor Germain:
Esperé a que se apagara un poco el ruido de todos estos días antes de hablarle de todo corazón. He recibido un honor demasiado grande, que no he buscado ni pedido. Pero cuando supe la noticia, pensé primero en mi madre y después en usted. Sin usted, sin la mano afectuosa que tendió al niño pobre que era yo, sin su enseñanza no hubiese sucedido nada de esto. No es que dé demasiada importancia a un honor de este tipo. Pero ofrece por lo menos la oportunidad de decirle lo importante que usted ha sido y sigue siendo para mí, y para asegurarle que sus esfuerzos, su trabajo y el corazón generoso que usted puso en ello continúan siempre vivos en uno de sus pequeños escolares, que, pese a los años, no ha dejado de ser un alumno agradecido. Le abrazo con todo mi corazón. 

                                                                        Albert Camus
                                                                  París, 19 de noviembre de 1957
¡Qué mundo tan distinto del nuestro de ahora¡ y sin embargo los sentimientos esenciales hoy son los mismos… ¿Qué valora Albert Camus de su maestro?: la mano afectuosa que le tendió…sus esfuerzos, su trabajo y el corazón generoso que  puso… La generosidad es un rasgo principal en nuestro carisma educador.
Albert se sintió motivado de un modo especial por su maestro, que tocó su corazón de niño y  lo llevó a creer en sí mismo… Esta mirada que supo verlo y esta confianza puesta en él fueron decisivas para que pudiera convertirse en el excelente escritor que llego a ser, y para que otros pudieran recibir sus dones. 
Vamos a hacer un pequeño ejercicio antes del descanso, vamos a agradecer esas presencias que a lo largo de nuestra vida han tocado positivamente nuestro corazón. Nos han motivado. Se nos han dado desde lo mejor de ellos mismos, con corazón generoso nos tendieron una mano y suscitaron emociones en nosotros.
	Interiorización:
- Hacemos silencio por dentro, respiramos y ponemos detrás de nosotros aquellas personas, educadores, que para mí han sido significativas…que me tocaron adentro, que me ayudaron a sacar lo mejor de mi.

-Hago silencio y me dejo sentir en esa fuerza, la recibo y digo por dentro GRACIAS y dejo vibrar la palabra gracias en mí.

-Compartir de tres en tres una experiencia significativa con algún educador o educadora que vivimos en nuestros primeros años o en la adolescencia.



Segundo tiempo: la interioridad               pañoleta rscj                                                                          
Una vez hablaba por el móvil con una compañera, yo había estado muy liada y con ganas de que terminara ese mes y le dije: “ya tengo ganas de que pase”. Y ella me preguntó con humor: “¿Qué pase qué, esta vida a ver si en otra puedes estar con más calma?”. 

Me hizo reír y cuando me quedé a solas me hizo pensar. Es como si fuésemos posponiendo hacia adelante el momento en que queremos vivir más plena e intensamente, cuando las circunstancias sean «mejores», cuando tengamos más tiempo…y mientras la vida está pasando y no la vemos. 

Cuando andamos sobrecargados no estamos enteros en lo que hacemos porque una cosa se junta con la otra y no sabemos dejar el espacio necesario para que la vida pueda posarse y rehacerse. Tampoco tenemos atención suficiente para lo que los otros están viviendo, muchos menos para sus dolores secretos. 

No sé si os pasa pero a veces hay personas que cuando vamos hacia ellas las solemos encontrar casi siempre ocupadas ¿Nos percibirán también a nosotros así? Por muchas cosas que llevemos entre manos, y responsabilidades, si nuestro espacio interior está disponible, abierto, ahondado…, tendremos nuestro espacio exterior accesible y dispuesto; sino seremos como el levita y el sacerdote de la parábola del samaritano que iban con prisa a sus «quehaceres buenos» y se nos ciegan los ojos para los imprevistos del camino que nos reclaman… Siempre podemos justificarnos. ¡Cuánto bien nos hacen aquellos rostros que, en medio de sus ocupaciones, se nos regalan sanadoramente! 

Sin cultivar la interioridad en nuestra vida cotidiana no podremos estar ante los otros con un corazón atento y cuidadoso. 
Cuando una madre da el pecho o el biberón a su hijo, no basta con que le dé el alimento, la madre gira su rostro hacia el niño, tiene una mirada de atención hacia él. Una madre que hiciera todos los gestos correctamente pero cuya mirada fuera fría o ausente, llevaría a su hijo al decaimiento. Si no puede estar presente de corazón el recién nacido se dará cuenta enseguida y el alimento no le será de provecho. (C. Bobin)
Cuando fallece una rscj otras hermanas escriben acerca de  su vida. Recuerdo el bien que me hizo la de una hermana que decía que antes de comenzar las clases ella se tomaba un tiempo para mirar a cada niño. Le regalaba su mirada.
Una de las grandes enfermedades de nuestro tiempo es que la atención está siendo violentada con la tecnología, la deja dividida, fragmentada,  por la multiplicación de pantallas y del falso deber de tener que estar al corriente de todo. Una de las virtudes del silencio es que nos devuelven a la atención y la sanan. 

Sabéis que es una de las llamadas de nuestro Capítulo es la llamada a HACER SILENCIO para profundizar nuestra vida interior.  Ojalá no descubramos demasiado tarde que sin momentos de silenciamiento la vida se bloquea, se enferma. 
Al posar lo que vivimos en el silencio podemos entrever cómo nos estamos situando, desde dónde estamos viviendo las cosas, si actuamos desde la superficie con sus vaivenes o desde lo más auténtico nuestro…Porque lo contrario de la interioridad no es la exterioridad sino la superficialidad. 
Sin momentos de silencio no podemos estar atentos a las transformaciones que el Espíritu quiere realizar en nosotros y en la historia. 
Si tuviéramos que recoger sólo en dos palabras en que consiste esa acción del Espíritu, diríamos que su latido contiene estas dos palabras para nosotros: ADELANTE, ADELANTE… Sea cual sea el momento y las circunstancias que atravesamos: adelante, adelante...
El Espíritu es el Animador de nuestra vida, el que cuida nuestra parte más frágil  y quiere ayudarnos a desplegar todo nuestro potencial;  es Aquel que nos educa en el silencio.  El silencio es la matriz desde la que aprendemos a recibir, igual que un niño en el vientre de su madre cuando se está gestando.
Desde el silencio dejamos que las cosas sean tal como son. El silencio nos permite poner esa distancia entre las cosas y nosotros mismos, esa distancia necesaria para que sean ellas mismas y para poder comprenderlas. Nos enseña a no reaccionar a la primera.
Para cuidar esta dimensión interior como educadores, necesitamos proteger determinados espacios diarios de silencio e incorporarlos a nuestra cotidianidad. Desconectar de las demandas del afuera para poder conectarnos adentro…En nuestros centros tendríamos que poder ofrecer entrenamiento a los profesores. Igual que se ofrecen cursos de idiomas, de tecnología, de innovación… tendríamos que posibilitarles tiempos y lugares dentro de la jornada escolar donde poder parar y hacer pausas de silencio contemplativo.
Conocemos la soledad dañina del aislamiento y de la incomunicación… pero gustamos poco esa soledad fecunda del encuentro sereno y confiado con lo que somos. Necesitamos tocar nuestro “adentro” serenamente para poder tocar con ternura los otros “adentros” con los que hacemos camino. Si no iremos un poco ciegos: precipitados y agobiados al encuentro de los compañeros y de los niños. 

Ya lo decía, hace más de cien años, Janet Stuart cuando le impactó positivamente el momento de silencio de los niñas antes de comenzar la clase en Japón, qué proféticas y sabias se vuelven sus palabras:  “Es muy ventajoso no estar siempre bajo la tirantez de la competencia… sino tener intermedios de relativa soledad, en silencio y libertad completa, aunque no se esté enteramente a solas…con la posibilidad por unos minutos de no hacer otra cosa sino vivir  y respirar, disfrutando del aire libre y de la luz del sol. Sin estos ratos de descanso, las condiciones de la vida actuales y las constituciones nerviosas, producirán temperamentos incapaces de reposo y soledad”
.  
Y vemos que en esta época es así, los niños no pueden parar, y nosotros muchas veces tampoco.
Nos recuerda Bárbara, nuestra general, que es en “la profundidad del silencio donde escuchamos el latido del corazón de Dios, lo que necesitamos y no necesitamos”… Lo que nos nutre  y lo que nos intoxica, lo que hace bien al otro…
Para potenciar la interioridad en los niños es necesario ayudarles a mirar hacia adentro, ayudarles a desarrollar entre otras cosas facultades que les capacitan para acceder a una experiencia más amplia que la razón. Los niños tienen una capacidad natural para la práctica del silencio, comprenden y disfrutan sus beneficios, nacen “contemplativos”, pero desde muy temprana edad son bombardeados con ruidos y sobre-estímulos y el mensaje de que hay que estar siempre ocupados.
Cuentan acerca de una maestra de primaria que comenzaba la clase con un tiempo de calma interna cada mañana. Los niños se hacían conscientes de su respiración por un rato, lo llamaban “su momento de calma”. Un día les dice al comenzar la clase: “quería disculparme porque ayer estuve un poco brusca con vosotros, no fui tan paciente como debí ser, lo siento mucho”. Uno de los pequeños se levantó y dijo: ¿Puede ser, señorita, porque ayer no tuvimos nuestro momento de calma?”. 

¿Podremos hacer un momento de calma los adultos antes de empezar nuestras reuniones, nuestros trabajos… no nos lleva más que 5 minutos y colorea el resto de lo que vamos a hacer?
Vivimos en una época plagada de eficacia y rendimiento, se sobrevaloran los resultados y el aprovechar al máximo el tiempo y descuidamos dimensiones que son imprescindibles para que la vida pueda madurar: el reposo, lo gratuito y paciente, lo que no es útil ni productivo aparentemente. 
Necesitamos rehacer nuestra mirada con instantes suaves y apacibles, de no hacer, de no aprovechar…sencillamente siendo, estando; soltar el móvil, ayunar unas horas de pantallas, regalarnos unos minutos de estar sencillamente, de respirar… si no seremos buenos gestores, profesionales que rinden al máximo, pero iremos perdiendo en humanidad y se nos irán escapando las dimensiones más valiosas de la vida: la capacidad de asombro, la gratuidad, la atención, cierta calidez de presencia.
Poner belleza en nuestra misión

El icono de Mater que preside nuestros centros nos muestra una manera interiorizada de estar en la vida y nos enseña a mirar pausadamente lo cotidiano de la trama escolar; a poner calma y belleza allí donde estamos.
Necesitamos poner belleza en nuestra manera de vivir la misión. Trabajar de una manera bella, significa que encontramos gusto en aquello que hacemos, que tiene mucho sentido para nosotros.  Somos aquello que estamos dispuestos a aprender. Somos artesanos de nuestra propia vida y vamos dando pinceladas aquí y allá con nuestro actuar en las vidas de aquellos con los que entramos en contacto… y en ese lienzo por plasmar que es la vida de cada niño. 
Los educadores estamos llamados a vivir un “maternaje”, al modo en que la madre tierra lo ejerce con nosotros: nutriendo, reparando la vida donde ha sido lastimada, embelleciendo, alentando siempre.
En nuestras sociedades del rendimiento hay palabras que se apoderan de nosotros: eficacia, objetivos, competencia… y hay otras a las que necesitamos dar cabida con urgencia: calma, asombro, receptividad…Valorar esas dimensiones que sólo se pueden ver desde dentro. Porque lo que importa no es la fachada de la casa (a eso nos empuja constantemente la publicidad que nos acosa por todos lados a valorar  la apariencia, lo que se ve) lo verdaderamente importante es cuidar su espacio interior, su amplitud, su belleza, su calidez, su capacidad de ofrecer cobijo y alimento a otros… Y esa belleza interior no se improvisa, necesitamos cuidarla día a día.  

Lo mejor de cada uno lo gestamos adentro, a veces tarda tiempo en aflorar pero está ahí latente, esperando una mirada o una voz que venga a despertarlo.

Quiero contaros una anécdota que acabo de vivir: fui con mi madre al pueblo y al llegar me condujo al patio para mostrarme lo que consideraba un pequeño milagro. Hacía unos años había comprado una maceta porque le gustaban las vetas que tenía en sus hojas; con el tiempo la trasplantó y se había hecho muy alta. Hasta ahí todo normal. Pero lo que la tenía arrebatada es que ahora, después de más de doce años, por ¡primera vez! habían asomado unas tímidas florecillas rosadas en lo alto que ya estaban brotado en tres hojas, y me decía mientras las tocaba con delicadeza: “No sabía que escondía flores y de pronto después de tanto tiempo  las ha mostrado”.  

Me hizo caer en la cuenta que así nos pasa también con las personas: cuando llevamos un tiempo de convivencia creemos que ya han dado todo lo que pueden dar, que ya las conocemos, que no pueden sorprendernos…y la visión de esas pequeñas flores acontecidas después de tantos años me dio que pensar. Los cuidados de mi madre las hicieron emerger y así hace Dios con nosotros, conoce la floración que guarda nuestra vida hasta el final y pacientemente la espera.
A veces nos sentimos con energía baja para afrontar las tareas y retos del nuevo curso, quisiéramos vernos libres de  aquellos pesos que no nos dejan andarlo con ligereza: los desánimos, la impotencia ante situaciones enquistadas, el miedo de no dar la talla...y aunque anhelamos provocar florecimientos propios y ajenos, nos puede lo que arrastramos y cristaliza en nosotros en forma de dinámicas que nos intoxican, y de las que no sabemos cómo escapar. 
Me evocó lo que  Bobin recoge en su hermoso libro, Resucitar, acerca de una mujer que piensa que todo lo que hace es incompleto, malo, fallido. “Querría que se le concediera una segunda vida, como un buen papel en blanco en donde poder pasar a limpio la primera, quitarle todas las manchas y todos los borrones. No se da cuenta de que la vida de verdad es la versión a sucio”. Yo también me he sentido así en algunos momentos, necesitando otra hoja en blanco, una segunda vida. Nos lleva tiempo descubrir que la que Dios ama es esta “versión a sucio” que nos duele, con todos sus borrones. Es a esta, y no a otra, a la que aguardan floraciones inéditas. 

Vamos a darnos una pausa para agradecer esa vida que late dentro de nosotros, que no podemos ver pero que podemos sentir. Esa vida interior que es nuestro secreto, todas esas flores que aún no vemos y están por acontecer…
Decía el pintor Paul Gauguin: “Cierro los ojos para ver”… Vamos a cerrar los ojos  y a hacernos un pequeño regalo unos a otros.

He elegido como símbolo esta pañoleta roja que usamos con los jóvenes para hacer el camino de Santiago. Ponerla sobre nuestros ojos simboliza que elegimos no mirar “pantallas”, que elegimos cerrar los ojos para mirar adentro.
	Ejercicio: Nos ponemos por parejas, uno frente a otro; nos observamos inicialmente para reconocer y recibir a la persona que tenemos delante. Nos miramos a los ojos y nos ponemos el pañuelo. 

La que va a recibir pone hacia arriba las palmsa de sus manos. La otra persona le pone las suyas  encima. Suave y delicadamente. 

Desde lo más profundo de ti, en silencio, di a la otra persona: 
“Honro ese lugar dentro de ti donde el Universo entero reside. 
 Honro el lugar dentro de ti de Amor y Luz, de Bondad y Paz. 
Honro el lugar dentro de ti donde cuando nos encontramos somos Uno”. 
Permanecemos enviando esa energía.

Cambiamos y ahora los que hemos recibido la bendición, la damos…
Nos agradecemos lo vivido.


Tercer tiempo: la cotidianeidad                        perfume                                                                           

Un tarde de domingo iba en el tren de vuelta a la comunidad. A mi lado había un niño con sus cascos, su tablet, y su móvil. Yo con el ordenador  y con la página en blanco que escribiendo para una revista sobre una película fnlandesa que me emocionó: “El otro lado de la esperanza” (Aki Kaurismäki, 2017). Honda, dura y tierna a la vez, con toques de humor y de las que sales del cine con ganas de ser mejor persona. La historia de un refugiado sirio contada de un modo original y entrañable que muestra hasta dónde llega nuestro desconocimiento del sufrimiento callado de los otros, y cuánto necesitamos tener rostros que nos enseñen proximidad. 

Inmersa en la escritura no me doy cuenta de que el niño que va a mi lado lee lo que voy escribiendo y sonríe.  Hablo con él sobre los niños en situaciones de guerra, pensando que no le falta de nada y que sus padres deben estar en otros asientos. Para mi sorpresa me cuenta que se separaron cuando tenía dos años. Desde los siete viaja solo en avión de Málaga a Madrid para estar con uno y con el otro, ahora ya tiene once y todas las semanas coge el tren. Al principio quería que estuvieran juntos pero ha comprendido que son muy diferentes y que es mejor así. Si él no me avisa se me pasa la parada. “Me llamo Santi”, me dijo. Le di un beso. “Eres un chico precioso”, le dije yo… ¡Qué torpe! ¿Cómo no presentí antes que, detrás de sus pantallas, Santi también  buscaba un poco de compañía y calor? 

Los niños reclaman atención y compañía en una época en que la mayoría de los padres pasan muchas horas fuera de casa, en que las relaciones que se viven a su alrededor se ven fracturadas. Lo que más demandan los niños sin saberlo es presencia. También nosotros… Que sepan que los vemos, que estamos ahí para ellos. Cómo aquella historia de Galeano de un niño sólito en un hospital en Managua, en la nochebuena, que rozando apenas la mano del enfermero le susurra: “Decile…Decile a alguien que yo estoy aquí”.
Hacerles sentir que los vemos, que estamos ahí para ellos, que su presencia nos alegra.  Sofía instaba a sus compañeras: “Velad por las niñas en todo momento. Estad siempre allí para ayudarlas y animarlas. Que vuestra presencia les recuerde la de Dios”
. 
Hay tantas palabras hermosas en nuestros documentos y capítulos sobre las relaciones y el desafío que supone educar…Pero esos grandes deseos necesitan pasar a las manos y los pies, hacerse concretos en lo cotidiano donde nos jugamos la vida…A veces andamos tan empeñados en hacer cosas buenas que en ese hacer compulsivo dejamos de fijarnos en las personas que tenemos más cerca, o no estamos lo suficientemente presentes a sus necesidades y anhelos. 
De nada nos sirve tener excelentes idearios, decirle a los compañeros y a los niños cada año los valores en los que queremos vivir, si luego en el día a día lo que somos va por otro lado…Por muy innovadores y atractivos que sean nuestros documentos no es en el papel sino en lo cotidiano donde se pone en juego a través de cada uno la bondad de nuestra misión educadora. 
El que podamos sobrevivir a la actual crisis del mundo depende mucho de que alcancemos una dosis un poco mayor de benevolencia, un nivel más apreciable de compasión, de que nos ayudemos a ser mejores personas.

Vamos a mirar a una mujer que nos inspira, que nos muestra que más allá de las palabras y de los proyectos, educamos con lo que somos en el día a día, y que ese contacto diario es la huella que vamos a dejar en los niños. Filipina había aprendido de su querida Sofía que “nada obra tan poderosamente en el ánimo como el ejemplo”
.

Lo expresa de manera hermosa un dicho sufí: “Tu maestro no es aquel del que oyes discursos, sino aquel cuya presencia te transforma”. Enseñamos más con lo que somos que con lo que decimos. ¿Qué irradiamos en nuestro día a día? ¿Qué perfume dejamos…? 
Los niños, nuestros compañeros y compañeros, olvidarán lo que dijimos y hasta lo que hicimos, pero nunca olvidarán cómo les hicimos sentir.
Leí una historia acerca de una madre que le dijo a la maestra: “Estoy muy preocupada con mi hija, me ha traído una nota excelente en dibujo y una nota pésima en matemáticas”. “¿Y que hizo usted?”.  “La he puesto con un profesor particular de matemáticas…” Y la maestra le preguntó: “y ¿no será mejor que la ponga con un buen profesor de dibujo?”. Todos servimos para algo, pero no todos para lo mismo.

¿Aprendemos a descubrir y potenciar esos dones distintos de cada uno? Esa es la herencia que nos dejaron las primeras educadoras del Sagrado Corazón saber descubrir ese don de cada niño, (y como directores de cada profesor), y tirar de él para que crezca y pueda ser ofrecido.

Quizás Filipina suspendió  en lengua inglesa pero sacó matrícula de honor en atención al corazón de los otros y a sus necesidades. Tal vez le dieran sólo un aprobado en organización pero obtuvo sobresaliente en calidez de presencia, en cuidados, en alegría compartida, en agradecimiento expresado…Ella transmitió con su presencia mucho más de lo que alcanzaron a transmitir sus palabras.
Podemos ver reflejada en sus actitudes otra de las llamadas de nuestro Capítulo: “vivir más humanamente”: sencillez, cercanía, presencias que facilitan la vida…y muestran el cariño de Dios por todos… Un programa precioso para nuestra convivencia cotidiana en los centros. 
Educarnos y educar para vivir más humanamente significa potenciar en nosotros una presencia facilitadora. Presencias que no hacen sombra, que no compiten, sino que ponen luz para que se manifieste lo mejor de cada uno. Miradas que hacen valer a los demás, como nos alentaba Sofía. Porque toda relación vive de atenciones y de acogida.  Que el “abrazo a internet” no nos reste presencia: la mirada y el contacto que los más cercanos precisan.

Cuando Filipina se embarcó con otras tres compañeras en el Rebeca rumbo a América no sabía lo que se iba a encontrar, arriesgó, y se fío, y a pesar de las dificultades y sin sabores, que fueron muchos, eligió la vida en cada ocasión, no se dejó vencer por el desánimo ni la impotencia y apostó por el sueño de Dios en ella hasta el final. ¿Cómo nos sueña Dios hoy a nosotros educadores de la familia del SC?

Bárbara nos invita en el Capítulo a aventurarnos en estos tiempos desafiantes que nos toca, a embarcarnos en nuestras relaciones cotidianas eligiendo la vida tanto en lo pequeño como en lo grande. Elegir la vida en la misión educadora tiene que ver con elegir el agradecimiento y la alegría en lo pequeño y en lo grande de cada día.
Elegir agradecer. El sentimiento de gratitud nos dilata y ensancha nuestra capacidad de dar y recibir, de alegrarnos con el bienestar de los otros. Podemos elegir reclamar y quejarnos o podemos también buscar el lado bueno de las cosa.

Pasamos muchas horas en los centros, con nuestros compañeros y con los alumnos, cuando mostramos agradecimiento en nuestras relaciones cotidianas estamos admitiendo que no podemos valernos por nosotros mismos, que formamos parte de una cadena de personas y de acontecimientos; que no es posible educar si no participamos  todos los que formamos parte de la comunidad educativa. Sentirnos autosuficientes nos aísla y empobrece. Sólo el reconocimiento de cuánto recibimos unos de otros nos lleva a comprender la riqueza de formar parte de un cuerpo mayor.
La gratitud nos pacifica, nos hace confiar que las cosas acabarán bien porque no dependen solo de nosotros y hay muchas manos detrás. Y no es que elijamos agradecer cuando las cosas van bien y estamos contentos, sino que  es el agradecimiento el que nos hace vivir con un tono vital positivo. Lo que nos capacita disfrutar en lo que hacemos. Caer en la cuenta de cuánto recibimos cada día allí donde estamos.
Elegir la alegría en lo pequeño, en medio de la sobrecarga del día a día que es mucha, (demasiada a veces), es tomar conciencia que más que cualquier otra competencia o destreza es vital para nosotros cuidar y fortalecer la alegría en nuestra misión educadora, y cultivar el humor que tanto nos humaniza.
El mayor regalo que puede recibir un niño- o un adolescente- es un educador contento. Sofía y Filipina querían que las niñas fueran felices en sus años en el colegio. La vida en los colegios del SC subrayaba “el esfuerzo y la alegría como rasgos distintivos” en nuestro modo de educar
, una “disciplina alegre”
, y el desafío de cultivar en las clases una atmosfera de “confortadora alegría”
.
Todo son aprendizajes cotidianos para no reservar nada del perfume que guardan nuestras manos, para verterlo generosamente.

El perfume de Filipina y de las mujeres que nos precedieron llenó la casa de la Sociedad y a nosotros nos toca hoy seguir derramando ese perfume de la entrega, de la cordialidad, de la mirada positiva, de la calidez, del trabajo serio y de la alegría compartida… Ese entramado humano de cariño y de apoyo, de valores compartidos y horizonte común... que ofrece a los niños una tierra donde poder desplegar sin temor sus vidas para los demás.
Educar desde el corazón tiene que ver también con atrevernos a ser tiernos en lo cotidiano. La ternura es esa capacidad de dar seguridad a los otros desde nuestra forma de mirarles, tocarles o hablarles. Ternura es lo que no amenaza, lo que afirma; lo que aporta suelo para crecer; lo que hace posible caer y levantarnos sin tener que esconder nuestro barro, todos llevamos adentro nuestra dosis de heridas y dones.
El capítulo nos alienta a “Ser y actuar como un solo cuerpo”. Formamos parte de algo más grande que nosotros mismos (la belleza de la comunidad de lideres educadores del SC de Europa que formáis estos días). 
Frente a sociedades individualistas e hipercompetitivas, agradecer que tenemos pertenencia, que somos parte de un cuerpo internacional donde tenemos cuidado y preocupación unos por otros…. Necesitamos transitar el camino en compañía, (de dos en dos envía Jesús) porque hay realidades que nunca podremos vivir a solas: la primera, tendernos la mano cuando caemos, y muchas veces nos frustraremos y nos desanimaremos porque educar hoy es muuuuy dificil…y la segunda para tener a alguien a nuestro lado con quien poder celebrar y alegrarnos, con quien poder brindar cuando saquemos un niño adelante, cuando volvamos a sentir la emoción y la pasión por hacer crecer otras vidas…
Recuerdo una profesora de un colegio nuestro que me contaba lo que le dolió cuando en un encuentro con una educadora de otro centro le habló de los niños con más dificultades, como “manzanas podridas” que afectaban a todo el resto de la cesta y la afeaban… Y ella le dijo: “Pues con esas manzanas podridas son los que yo quiero trabajar, porque son esos niños los que más necesitan una mano tendida y unas vidas que los acepten”. 

Sentí que Filipina estaría orgullosa de una respuesta así. Ella no desistió, a pesar de todas las dificultades, de estar cerca de aquellos potowatomies que habían conquistado su corazón. Tuvo que dejar y soltar mucho, eso la dispuso a estar más receptiva y más vulnerable.
En el espíritu amplio de Filipina podemos fortalecer nuestros vínculos como educadores del Sagrado Corazón cruzando nuevas fronteras, favoreciendo presencias creativas, redes de justicia y compasión tejidas con “ternura y firmeza”,  que posibilitan que cada niño y cada niña pueda encontrar su lugar en el mundo. Qué alegría si pudieran salir de nuestros colegios sintiendo sus vidas bendecidas y con el encargo de ser portadores de dones allí donde están: en sus familias, en sus trabajos, en sus países… en cualquiera de los escenarios donde se escriban sus historias.
Filipina fue una mujer movida por una pasión, por un deseo irrenunciable: que los pequeños y alejados pudieran sentir el gran amor de Jesús por ellos, que descubrieran cuán amados eran por Dios, y cómo los soñaba alegres, los soñaba con sus vidas desplegadas y ofrecidas. 

En la nueva frontera que ella cruzó hace 200 años (¡los confines del Nuevo mundo!) tuvo que abrirse a otra cultura (¿llegaría a comprenderla?), a otras costumbres (¿llegaría a hacerlas suyas?), a otra manera de interpretar la vida…y aunque en muchas ocasiones no le valía allí lo que sus hermanas le recomendaban desde Europa (y tuvo que sufrir por esto) siempre tomó en consideración lo que le Sofía le decía… 
Ella sabía que la fuerza en su misión, la capacidad de resistir, de lanzarse a nuevos aprendizajes siendo ya mayor, de seguir confiando en los otros cuando las cosas no salían bien, de volver a intentarlo…estaba en el apoyo de sus hermanas al otro lado del Océano y de los nuevos compañeros de camino que fue encontrando allá, en pensar y hacer las cosas juntos. 
Las ideas son valiosas pero no son lo que nos mueven: nos mueven los deseos y los afectos. Otros rostros con los que aventurar la vida y todo aquello que nos coge el corazón. Cuando entramo en contacto con la vida de una persona algo de su espíritu se impregna y queda en nosotros, nos toca adentro. Dejemos que Filipina nos regale a cada uno en este año aquello que más necesitamos recibir.
Concluyo con el testimonio que nos dejó de ella una antigua alumna  (y para animarnos a los que andamos flojos con el inglés):

“Siempre me llamó la atención la fuerza y la bondad de su carácter... Exteriormente no era atractiva… Era una mujer instruida pero sencilla. No retrocedía ante ningún trabajo… Era muy práctica y original en la manera de tratarnos… Estimaba mucho a las niñas pequeñas y las reunía a su lado aún cuando su inglés era muy defectuoso y de reducido vocabulario. A las niñas les encantaba estar con ella”
. 




                                                                     ¡Muchas gracias por vuestra escucha¡

Mariola López Villanueva, rscj

Placeres 6 de octubre de 2017
	Concluimos con una Danza final al aire libre: Eretz. Cada uno colocamos nuestro pañuelo para hacer juntos el logo del corazón en el centro, ponemos también la caracola y el perfume).
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